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Resumen: El yacimiento de Casa Herrera, situado a 6 Km al Noreste de Mérida, es co-
nocido fundamentalmente por su basílica cristiana (c. 500). Sin embargo, este edifi cio 
forma parte de una realidad más compleja: la existencia de un núcleo de población que 
pudo haberse originado en época tardorromana, y fue desarrollándose, al igual que su 
iglesia, durante la Antigüedad Tardía y parte de la alta Edad Media. De igual forma, la 
evolución de este hábitat sólo puede entenderse en el marco de las transformaciones de 
la ciudad de Mérida y su territorio cercano durante la época señalada.
Abstract: The archaeological site of Casa Herrera, located to 6 km to the Northeast of 
Merida, is known essentially by its Christian basilica (c. 500). Nevertheless, this build-
ing comprises a more complex reality: the existence of a population center originated in 
the last centuries of the Roman Empire and developed, like its church, during the Late 
Antiquity and part of the Early Middle Ages. The evolution of this habitat is similar to 
the transformations of the city of Merida and it’s near territory during this time.
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EL YACIMIENTO DE CASA HERRERA
Y SU DIMENSIÓN HISTÓRICA
La historiografía de Casa Herrera ha experimentado una evolución en la 
concepción del yacimiento, desde el protagonismo inicial que tuvo la basíli-
ca como único objeto de estudio, a la visión actual como sitio arqueológico 
habitado, un poblamiento que debe ser entendido en el marco de las trans-
formaciones del hábitat rural durante la Antigüedad Tardía y el papel que 
en ellas pudo desempeñar el cristianismo.
El yacimiento de Casa Herrera fue descubierto en 1943. J. Serra i Ràfols, 
por aquel entonces comisario de excavaciones destinado a Mérida, fue avi-
sado de la aparición en ese paraje de fragmentos de fustes de mármol y de 
un jarrito de cerámica. Las características del lugar del hallazgo, con restos 
de cal en la superfi cie y más fustes semienterrados, llevaron a J. Serra i 
Rafols a realizar una excavación pensando en la posibilidad de descubrir 
una villa romana. Enseguida se dio cuenta de que estaba ante los restos de 
una iglesia que pronto alcanzaría fama por su estado de conservación y su 
tipología basilical de dos ábsides enfrentados. En el IEC1 se conserva el diario 
y la documentación de estos trabajos. Por ella sabemos que el arqueólogo 
catalán preparaba una publicación que se quedó en un borrador2. J. Serra i 
Rafols interpretó el edifi cio como la iglesia de un monasterio, cuyas depen-
dencias estarían próximas, tras el área cementerial, y serían de gran pobreza. 
En su manuscrito también se manifi esta un gran interés por encontrar en 
los alrededores restos de algún tipo de hábitat antiguo. Dejó constancia de 
la presencia de “tres o cuatro sillares de granito bien tallados, distanciados 
unos de otros; y a unos 300 metros en dirección opuesta al camino grandes 
amontonamientos de piedras (…) recogidas en aquellos campos y apiladas 
donde no estorbasen para el cultivo”. Para él, este cúmulo de piedras en 
terreno arcilloso, no pedregoso, sólo se entiende por el derribo de antiguas 
construcciones. Misma explicación da a la reutilización de sillares de “factura 
romana”, de tégulas y de un tambor de columna en la moderna y arruinada 
ermita de Santa Magdalena, distanciada 1 km del yacimiento. 
Tras J. Serra i Rafols, el análisis tipológico de la iglesia, sobre todo su 
planta, monopolizará los estudios dedicados a Casa Herrera (Schlunk 1945: 
177; Gómez Moreno 1966: 16, fi g. 13; Durliat 1966: 41, fi g. 9; Palol 1967: 
76, fi g. 23; Duval 1973: fi g. 188).También los trabajos de L. Caballero y T. 
Ulbert (1975) se ciñen al interior de la basílica, completando la exhumación 
de las tumbas, y alcanzando los niveles de pavimentación y cimentación del 
edifi cio. Aunque sólo se excava la iglesia, L. Caballero y T. Ulbert no eluden 
hablar de los cercanos restos arqueológicos conservados en superfi cie, prue-
ba de una realidad histórica más compleja. Señalan la presencia, a unos 
80-90 m al suroeste de la basílica, de siete sillares sueltos que interpretan 
como parte de la cimentación de algún edifi cio, así como los restos de uno 
de los acueductos romanos que surtían a Mérida (Caballero y Ulbert 1975: 
fi g. 1). Todo esto les lleva a defender la existencia de “un edifi cio o conjunto 
de edifi cios, de naturaleza indefi nida para nosotros, al que algún día habría 
que prestar la atención que merece” (Caballero y Ulbert 1975: 235).
Con esa intención, en 1987 T. Ulbert (1991) realizará once sondeos, casi 
todos en la zona donde documentaron los sillares mencionados. A pesar de 
1. Institut d’Estudis Catalans. Documentación original conservada en su archivo.
2. Documentación inédita. Agrademos al IEC el acceso a la misma y la posibilidad de estudiar-
la. Ver Sastre de Diego et alli 2007.
T O M Á S  C O R D E R O  R U I Z  /  I S A A C  S A S T R E  D E  D I E G O :  E L  Y A C I M I E N T O  D E  C A S A  H E R R E R A  E N  E L  C O N T E X T O  D E L  T E R R I T O R I O  E M E R I T E N S E . . .
92
la escasa potencia estratigráfi ca, la ausencia de estratos intactos y de suelos 
originales, se hallaron los cimientos de muros y el umbral de una puerta; res-
tos que el arqueólogo alemán interpretó como parte de dos casas o edifi cios 
domésticos, que corresponderían a “una especie de pueblo”, rechazando 
un sentido monacal del conjunto o su origen como villa. La cronología era 
similar a la de la iglesia. Aún mejorando la información que había del yaci-
miento, la intervención de T. Ulbert plantea un problema ocasionado por el 
método empleado. La excavación en trincheras confi rma la existencia de es-
tructuras, pero impide obtener una visión global, completa, de las mismas.
INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN CASA HERRERA EN 2007
Entre los meses de septiembre y octubre del año 2007 realizamos una nueva 
intervención arqueológica en el área próxima a la basílica (Fig.1). El obje-
tivo principal de esta actuación fue la contextualización del edifi cio y la ob-
tención de nuevos datos materiales que nos permitieran determinar mejor 
la evolución del yacimiento. Para ello planteamos una excavación en área 
abierta en uno de los sectores donde había intervenido T. Ulbert, engloban-
do sus sondeos occidentales. Este sector se sitúa a unos 80 m al suroeste 
de la basílica. Los trabajos estuvieron condicionados por la escasa potencia 
arqueológica del sitio, oscilante entre 0,15 y 0,25 m. A esta circunstancia se 
le sumó la alteración, debido a la acción de las antiguas labores de arado, 
de muchos de los estratos documentados y de las estructuras identifi cadas. 
Las estructuras, arruinadas desde antiguo, sólo pudieron documentarse a 
nivel de cimentación (Figs. 2 y 3). Por otro lado, hay que destacar la escasa 
profundidad de la capa vegetal en esta área, afl orando rápidamente las 
margas arcillosas y la roca natural.
En la mitad oriental del área excavada se han detectado la mayor parte 
de las estructuras documentadas. Destaca una estancia cuadrangular, de 
función indefi nida, construida con muros de dioritas de mediano tamaño 
unidos por tierra con los frentes careados; presenta un vano en su lado nor-
te y reutiliza en su esquina suroeste los restos de un muro anterior. No se ha 
podido documentar ningún nivel de uso asociado a esta estancia. Los de-
rrumbes que cubren estas estructuras, caracterizados por un alto porcentaje 
de fragmentos de tégula, piedra y cerámica de diferente tipología, se datan 
entre los siglos VI y VII (Fig. 4). Estos ripios constructivos son cubiertos a su 
vez por otro estrato fechado en el siglo VIII. 
Por otra parte, cabe destacar la existencia en el centro de esta estancia 
de los restos de otra estructura muraria, una esquina, anterior a todo lo 
demás. Aunque no guarda relación física directa con ninguno de los estra-
tos fechados, probablemente este resto constructivo, previo a la cons-
trucción de la habitación tardoantigua, pertenezca a una etapa 
tardorromana del yacimiento. Esta cronología se apoya en 
la cultura residual de los siglos IV-V que está presente 
en los estratos tardoantiguos. Es interesante re-
cordar que L. Caballero y T. Ulbert (1976: 
226) señalaron la presencia al exte-
rior de la basílica de sigillata 
clara D, con una crono-
logía entre el siglo 
Entre paréntesis el año de publicación
Figura 2. Planta general de los restos exhumados.
Figura 1. Vista aérea del yacimiento de Casa Herrera, la flecha indica
la localización del área excavada en 2007.
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IV y V. También T. Ulbert (1991: 
187-190) documentó en los son-
deos de 1987 indicios de una fase 
tardorromana (monedas, cerámi-
ca común y una escasa represen-
tación de sigillatas claras) que, 
no obstante, no pudo vincular a 
ningún resto constructivo. La au-
sencia de esa asociación directa 
impide por ahora determinar con 
exactitud el tipo y grado de ocu-
pación tardorromana en el yaci-
miento de Casa Herrera.
En la mitad occidental del cor-
te, en paralelo al perfi l oeste, se 
localiza un muro con un núcleo 
compuesto por pequeñas piedras, 
tierra y fragmentos de tégula, tiene los extremos reforzados por sillares de 
granito y se apoya sobre la roca natural. Es probable que su esquina sur co-
incida con la oeste de otro muro que discurre paralelo al perfi l sur, faltando, 
sin embargo, la unión de ambos. Por su parte, este muro sur se relaciona con 
otro muro situado en el centro del área excavada, con dirección norte-sur, 
paralelo por tanto al muro oeste que acabamos de mencionar, y de similares 
características constructivas. De esta manera, se pueden interpretar los tres 
muros como los restos de una 
estancia o habitación rectan-
gular. En este caso, tampoco 
ha podido documentarse 
ningún nivel de uso. Por últi-
mo, cabe destacar que todas 
las estructuras estaban cu-
biertas con el mismo nivel de 
derrumbe, caracterizado por 
presentar una alta compacta-
ción y un elevado porcentaje 
de tégula y piedra, datado 
entre los siglos V y VI.
También debemos citar 
la presencia, hacia el cen-
tro del corte, de dos aguje-
ros de poste, cuya función y 
cronología no ha podido ser 
determinada al carecer de 
elementos de juicio que permitan hallar una correspondencia directa entre 
ambos o con las estructuras murarias analizadas. En nuestra opinión, los 
postes podrían pertenecer a una fase posterior.
Los resultados obtenidos muestran una secuencia cronológica similar a 
la obtenida anteriormente por T. Ulbert. En primer lugar, una posible ocupa-
ción tardorromana a la que sólo podríamos adscribir la esquina situada en 
el centro de la estancia oriental. En segundo lugar, en el sector occidental 
excavado, correspondiente a una etapa que coincide con la primera fase de 
la basílica, hay restos constructivos de una estancia de grandes dimensiones 
pero cuya función no ha podido ser defi nida. En tercer lugar, en el área 
oriental, se ha identifi cado otro edifi cio con función indefi nida al igual que la 
anterior, habitacional o de almacén, y cuyo uso sería coetáneo al de la basíli-
ca, con vigencia en el siglo VII. Por último, existen indicios de una ocupación 
posterior, con una cronología sin determinar por la falta de más evidencias. 
EL ENTORNO DE CASA HERRERA.
LAS PROSPECCIONES DE 2007 Y 2008
Con el objetivo de mejorar el conocimiento del entorno inmediato a Casa 
Herrera, se realizaron dos campañas de prospecciones, la primera en el mes 
de julio de 2007, y la segunda en agosto de 20083 (Fig. 5).
La iglesia de Casa Herrera se sitúa en la parte media-alta de una loma 
que desciende, en dirección Oeste, hacia un arroyo llamado la Magdalena, 
a 127 m de distancia de este. El curso de agua forma un pequeño valle que 
discurre en dirección norte-sur al oeste del yacimiento. Para la campaña de 
2007 se defi nió un área de prospección en función de dos variables geo-
gráfi cas que atendieran al emplazamiento del edifi cio y cuya existencia en 
el pasado fuera segura: por un lado se incluyeron las parcelas actuales de 
terreno que pertenecen a la misma unidad paisajística que el recinto de la 
basílica; por otro lado el dominio visual que se tiene desde ella. El área total 
conformada en base a estos presupuestos era de 38 ha, que corresponden 
en su mayoría a la colina en la que se enclava la basílica y a la loma que 
se encuentra frente a ella, al otro lado del arroyo. Junto a estos dos hitos 
topográfi cos, con estas variables también queda incluida la llanura que se 
extiende al sur de la parcela de la iglesia, al otro lado del camino de Casa 
Herrera-Mirandilla. La mayoría de las parcelas que se integran en el área 
prospectada de 2007 tienen una explotación agrícola activa de vid y de 
cereal. El tipo de cultivo ha condicionado el resultado obtenido, siendo sen-
3. La primera campaña tuvo como participantes a V. Mayoral, E. Cerrillo, responsables de la 
metodología empleada, T. Cordero, C. Morán, G. Rodríguez e I. Sastre de Diego, del IAM. La 
segunda campaña fue realizada en el marco del II Curso de peones especializados en activida-
des arqueológicas del Consorcio de Mérida, siendo realizada por sus alumnos, coordinada por 
P. Dámaso Sánchez y dirigida por I. Sastre de Diego.
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siblemente mayor la presencia de cultura material en los terrenos dedicados 
al vino que en los de cereal. Esto no ha impedido obtener un mapa de den-
sidad positivo que muestra con claridad una alta presencia de materiales en 
las parcelas vecinas inmediatas al recinto de la basílica por sus lados norte y 
este. Se trata de las parcelas que forman, junto a la de la iglesia, la loma este 
del arroyo Magdalena. Eliminada la información de los aportes modernos 
y contemporáneos (lozas, vidriadas modernas, vidrio contemporáneo, cerá-
mica común de difícil datación) pertenecientes al abono y preparado de la 
tierra, el material cerámico que aparece en superfi cie es muy homogéneo y 
característico del yacimiento arqueológico de Casa Herrera. Se puede dividir 
en tres grupos: material constructivo (tegulae); cerámica común; y cerámica 
sigillata. El material constructivo tiene las mismas características tecnoló-
gicas que el hallado en las excavaciones de L. Caballero y T. Ulbert y en la 
nuestra de 2007. Lo mismo se puede decir del grupo de cerámica común, el 
mayoritario de los tres, compuesto por miles de fragmentos cuyas pastas han 
sido elaboradas con arcilla local, con una cocción oxidante que da una tona-
lidad marrón-rojiza a los acabados, y abundantes desgrasantes de partículas 
negras, feldespatos. Las formas encontradas y sus características abarcan 
el siglo VII y la época emiral. Por su parte, los fragmentos de sigillata, his-
pánicas tardías y claras, forman un grupo minoritario no comparable a los 
anteriores que se explica, al igual que las aparecidas en los contextos exca-
vados en el yacimiento, tanto en 1987 como en 2007, como cultura material 
residual perteneciente a una etapa romana de la que no tenemos constancia 
arqueológica más allá de esos fragmentos y de una conducción vecina. 
La conducción romana forma parte del sistema de captación compuesto 
por varios ramales que transportaban agua a la ciudad por el Noreste. Todos 
ellos confl uían en el acueducto conocido como Rabo de Buey-San Lázaro. El 
ramal de Casa Herrera es una de estas canalizaciones subsidiarias. El tramo 
más próximo a la basílica discurre en sentido norte-sur. Se ha documenta-
do junto al camino de Casa Herrera-Mirandilla, tanto dentro como fuera 
del recinto de la basílica, a 89 m al sur de esta. Está realizada en mortero 
hidráulico de apenas 0,40 m de anchura y 0,45 m de profundidad. Aunque 
todavía está en fase de estudio, por ahora no podemos establecer relaciones 
sincrónicas entre la conducción y las estructuras excavadas. Sólo es segura 
su amortización en época visigoda.
La información obtenida del material cerámico documentado en la pros-
pección de 2007 debe ser utilizada con cuidado por su carácter superfi cial, 
por el desconocimiento de su estrato originario y por la presencia de conta-
minaciones. No obstante, la mayor parte de los hallazgos deben pertenecer 
originariamente al primer estrato bajo la tierra vegetal, removido y sacado 
a la superfi cie por la actividad agrícola. El tipo de materiales encontrados 
tiene su correspondencia con el primer estrato excavado por nosotros tras la 
retirada de la tierra vegetal, y es igualmente equivalente en un alto porcen-
taje a los hallazgos descritos en las intervenciones de L. Caballero y T. Ulbert 
(1975) y de T. Ulbert (1991). Los resultados de esta prospección sugieren la 
extensión del núcleo de población de Casa Herrera por todo el noreste de la 
basílica, y no sólo en el suroeste, donde se han documentado las estructuras 
habitacionales. El núcleo ocuparía prácticamente toda la colina o loma, 
desde su punto más alto, el oriental, hasta el arroyo de la Magdalena.
En cuanto a la campaña de 2008, se decidió prospectar el entorno del 
arroyo de La Magdalena, al norte del yacimiento de Casa Herrera, defi niendo 
un área de análisis que tenía el curso fl uvial como eje central e integraba 
las lomas en las que queda encajonado. También se prospectó la vertiente 
oriental de la loma de Casa Herrera (recordemos que el yacimiento se sitúa 
en la vertiente occidental que mira al arroyo). En esta vertiente disminuye 
exponencialmente la presencia de material, apenas algunos fragmentos dis-
persos, heterogéneos, muchos de ellos aportes contemporáneos. La curva de 
nivel marca por tanto un límite, no sólo natural, sino también antrópico.
Este descenso en la presencia superfi cial de restos se constata también 
a medida que nos alejamos del yacimiento por el norte, así como por el 
oeste, al otro lado del arroyo. Sólo en el sitio conocido como “Cortijo del 
Chaparral”, a 945 m al noroeste de la basílica, aumenta de nuevo el índi-
ce de materiales superfi ciales, con abundancia de material constructivo y 
de cerámica común realizada con pastas similares a las del yacimiento de 
Casa Herrera. Este incremento va acompañado de la presencia allí, junto 
al arroyo por su margen occidental, en una linde que separa dos parcelas, 
Figura 5. Espacio prospectado en las campañas de 2007 y 2008. En el centro la parcela donde se 
localiza el yacimiento de Casa Herrera.
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de abundante material constructivo: sillares de granito con marcas de for-
ces, fragmentos de gran tamaño de mortero hidráulico semejante al que 
se utiliza en la conducción romana, tégulas casi completas, incluso una 
rueda de molino. Recordemos que por esta zona J. Serra i Rafols situaba 
la ermita moderna de Santa Magdalena, donde señala la reutilización de 
elementos constructivos antiguos. Cabe la posibilidad, por tanto, de que en 
este lugar se encontrara otro enclave poblacional vecino al de Casa Herrera. 
No obstante, sin la realización de una excavación no puede confi rmarse 
nuestra sugerencia, al desconocer la procedencia originaria de los restos 
enumerados.
POBLAMIENTO RURAL TARDOANTIGUO AL NE DE EMERITA
(SIGLOS IV-VIII)
El nombramiento de Emerita como capital de la Diocesis Hispaniarum, po-
siblemente a fi nales del siglo III, coincide con un profundo proceso de reno-
vación urbanística que, paulatinamente, cambiará la fi sonomía de la ciudad 
(Mateos 2000: 494). Una transformación que, también, se puede advertir 
en el área periurbana emeritense4.
Fuera de la ciudad, inmediatamente en su sector noroccidental, la mu-
tación del paisaje se constata en el abandono de todas las domus de esta 
zona entre fi nales del siglo III e inicios del siglo IV. Esta transformación es 
coetánea a la ampliación de la denominada “necrópolis del Disco”, situada 
entre el tramo noroccidental de la muralla y el área funeraria cristiana de 
Santa Eulalia, a lo largo del siglo IV. En este último lugar destacan cuatro 
mausoleos construidos durante esta centuria, organizados en torno a un 
edifi cio erigido a inicios de este siglo que, posiblemente, pueda relacionar-
se con el culto a la mártir local Eulalia. Sin embargo, a pesar de las excava-
ciones arqueológicas realizadas, no es posible precisar con seguridad si se 
trata de su martyrium o de una memoria (Mateos 1999: 182).
En el siglo V el sector noroccidental de la ciudad también sufrirá im-
portantes variaciones en su fi sonomía, especialmente en el valle del río 
Albarregas. Durante la primera mitad de esta centuria se produce la des-
trucción de los mausoleos del área funeraria de Santa Eulalia (Mateos 1999: 
138) y de los enterramientos de la cercana de Santa Catalina (Alba 1998: 
376-377), que había estado en uso entre la segunda mitad del siglo III y la 
primera mitad del siglo V. Además, en esta zona se ha podido documentar 
la destrucción de un edifi cio de carácter agropecuario durante esta etapa 
(Mateos 2000: 505). Cabe destacar el hallazgo en este lugar de un plato vo-
tivo cristiano de ofrendas, datado a inicios del siglo V y realizado en mármol 
(Montalvo 1999: 135-136; Mateos y Sastre 2004: 162-163). 
Esta devastación masiva de una importante área extramuros podría re-
lacionarse con el intento de conquista de la ciudad por parte de rey suevo 
Heremegario en el año 429 (Mateos 2000: 505-506), posibilidad negada 
por J. Arce (2002: 184). En la segunda mitad del siglo V la construcción 
de la basílica de Santa Eulalia, que albergará en su ábside el posible mar-
tyrium o memoria de esta mártir, emplazará a este edifi cio como principal 
eje vertebrador de esta área. Gracias a la documentación epigráfi ca y tex-
tual, recogida esencialmente en las Vitas Sanctorum Patrum Emeritensium 
(VPE), sabemos que la basílica era el centro de un complejo religioso que 
albergaría un monasterio de monjes y otro de vírgenes (Sastre et al. 2007: 
148-151). Además, a unos doscientos metros al noreste, se ha documenta-
do los restos de un edifi cio identifi cado con el Xenodochium –hospital de 
peregrinos– fundado por el obispo Masona en la segunda mitad del siglo VI 
(Mateos 1995) (Fig. 6). 
Esta cristianización del paisaje suburbano es uno de los procesos más 
importantes acaecidos en la Mérida de los siglos V y VI. Además, también 
las VPE nos informan de la presencia extramuros de la ciudad de las basíli-
cas de San Lucrecia, de los santos Fausto, Lorenzo y Cipriano y Santa María 
de Quintilina. Sin embargo, actualmente, no disponemos de datos sufi cien-
tes para plantear su posible localización. 
Al norte del río Albarregas, en dirección a la basílica de Casa Herrera, 
el crecimiento en los últimos años de la ciudad de Mérida y la construcción 
de la denominada Autovía de la Plata (A-66) ha generado la realización de 
numerosas intervenciones arqueológicas. Este hecho ha permitido ahondar 
en el conocimiento de la evolución poblacional de esta zona, enmarcada 
por las vías XXIV5 y XXV6 del Itinerario de Antonino (Fernández 1987) y 
una red de caminos periurbanos articulados en torno a la continuación del 
kardo maximus en el valle del Albarregas (Sánchez y Marín 2000), durante 
la Antigüedad Tardía (Fig. 7). Los datos obtenidos nos permiten afi rmar 
que tanto las diferentes instalaciones habitaciones, agropecuarias y áreas 
funerarias estaban vinculadas directamente con esta vías de comunicación. 
Una información que debe ligarse, también, a la obtenida durante el siglo 
pasado en la iglesia visigoda de San Pedro de Mérida (Almagro y Marcos 
1958). 
En el tramo Mérida-Aljucén de la A-66 destacan los yacimientos de Te-
rrón Blanco y Dehesa de Royanejos. En el primero, se ha podido constatar 
la amortización de una instalación rural de cronología altoimperial por un 
área funeraria datada entre los siglos VII y VIII. Además, en el siglo IX se 
construye una zona residencial e industrial con cierta organización urbanís-
tica (Chamizo 2007). En la Dehesa Royanejos se sitúan los restos de la pars 
4. Espacio caracterizado por la mezcolanza de rasgos urbanos y rurales: red viaria organizada, 
instalaciones agropecuarias e industriales, viviendas y áreas funerarias (Pergola et alli 1993).
5. Iter ab Emerita Caesaraugustam.
6. Alio Itinere ab Emerita Caesaraugustam.
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urbana de una uilla datada entre los siglos III y IV. No se ha documentado 
una continuidad del hábitat durante el período tardoantiguo, aunque pue-
den fecharse entre los siglos VII y VIII los restos de un horreum y cuatro 
inhumaciones de cista. En la centuria siguiente este asentamiento es recon-
vertido en una qarya, constituida por un reducido número de viviendas y 
diferentes dependencias (Olmedo y Vargas 2007). 
Estas evidencias muestran cierta continuidad con el anterior patrón de 
ocupación rural tardorromano, que había comenzado a mostrar el agota-
miento del sistema de villas dentro del territorio emeritense entre fi nales 
del siglo IV e inicios del siglo V. Este tipo de asentamiento, entendido como 
una instalación residencial y agropecuaria, había alcanzado entre los siglos 
III y IV un alto nivel de monumentalidad (Cerrillo 2003) –algunos ejemplos 
son las uillae de Torre Águila, El Pesquero o La Cocosa–, aunque no parece 
superar cronológicamente la primera mitad del siglo V. Sin embargo, la des-
aparición de este modelo de ocupación y explotación del campo no puede 
ligarse a un proceso de decadencia y ruina (Chavarría 2007). La transfor-
mación del campo hispano y emeritense se debe estudiar en conjunto con la 
mutación de las estructuras políticas, sociales y económicas tardorromanas 
al inicio del período tardoantiguo, generadoras de una nueva realidad rural. 
Los mejores ejemplos para analizar este cambio se encuentran, en el caso 
emeritense, en las grandes uillae tardorromanas anteriormente citadas. En 
estos asentamientos se han documentado diferentes fases posteriores de 
ocupación, ejemplifi cadas esencialmente en la reutilización de las ricas zo-
nas residenciales en áreas de producción agropecuaria y hábitat campesino, 
que denotan su metamorfosis en realidades aldeanas (uicus) entre los siglos 
V y VI (Cordero y Franco 2008). Sin embargo, no existe documentación su-
fi ciente para asegurar que éste sea un proceso generalizado.
En paralelo a este cambio de los patrones de ocupación del mundo 
rural se produce la cristianización del campo. La epigrafía nos informa de 
la aparición de los primeros vestigios cristianos dentro del territorio eme-
ritense entre los siglos IV y V, destacando la conocida inscripción funeraria 
dedicada a Pascentius (Ramírez 1991). Sin embargo, no será hasta el siglo 
VI cuando la introducción de la fe cristiana cristalice en la aparición de ba-
sílicas rurales, destacando, en el área noroccidental de Mérida, las basílicas 
de San Pedro de Mérida y Casa Herrera. El caso de San Pedro de Mérida, 
datada hacia el año 600 por la edilicia de su cabecera y los ajuares de los 
enterramientos documentados, es un buen ejemplo de la continuidad con 
el poblamiento de época romana, consideración inferida de los numerosos 
restos de este período dispersos en las proximidades de la iglesia (Almagro 
y Marcos 1958). Por otro lado, cabe destacar que, recientemente, se ha des-
cartado la función monacal del edifi cio, al igual que en Casa Herrera (Ulbert 
2003), fundamentalmente por la ausencia de un acceso directo desde el 
exterior al posible coro de monjes (Arbeiter 2003). 
Los edifi cios cultuales cristianos localizados al noroeste de Mérida no 
presentan una relación directa con una uilla, a diferencia de otros yacimien-
tos dentro del territorio emeritense, como en el caso de La Cocosa (Serra i 
Rafols 1952) o Ibahernando (Cerrillo 1983). Sin embargo, esto no es ápice 
para considerar a estos centros de culto como edifi cios aislados en el paisa-
je, sobre todo una vez que se ha descartado en ambos su carácter monacal. 
La relación de Casa Herrera con los antiguos patrones de ocupación rurales 
tardorromanos, aunque no es evidente, es bastante plausible si tenemos en 
cuenta los materiales de esta cronología hallados tanto en las excavaciones 
como en las prospecciones realizadas en su entorno. De esta manera, Casa 
Herrera se insertaría dentro de un modelo continuista con el antiguo patrón 
de ocupación tardorromano, como puede observarse en los yacimientos de 
Terrón Blanco o Dehesa de Royanejos (Cordero y Franco 2008). 
La localización geográfi ca de Casa Herrera, inserta en un importante 
punto nodal agroganadero próximo a las principales vías de comunicación 
de esta zona, debió fi jarse, probablemente, al igual que otros casos (Ripoll 
y Arce 1999: 127), por la existencia previa de una comunidad campesina 
necesitada de un centro pastoral y litúrgico. Sin embargo, actualmente, es 
imposible concretar la condición social de la población rural ligada a la 
basílica, ya fuesen propietarios libres o dependientes de un propietario, de 
la iglesia o del monarca visigodo. Un posibilidad, esta última, que sabemos 
factible gracias a su mención en las VPE (VPE. III) en relación con la historia 
del abad Nancto (Chavarría 2004).
Las características de Casa Herrera permiten proponer que una vez in-
corporado el baptisterio a la basílica esta asumiera una función parroquial 
durante el siglo VII, reforzando nuestra propuesta de su función como nú-
Figura 6. Reconstrucción ideal del suburbio NE de Mérida durante el período visigodo (Fuente: J. Suarez. Dpto. Difusión 
del Consorcio de Mérida).
cleo de una comunidad campesina. Esta ocupación rural, dispuesta a lo 
largo del valle donde se inserta el yacimiento, no puede identifi carse, a 
tenor de los resultados obtenidos en las prospecciones, con un centro po-
blacional claro y defi nido. El paisaje, probablemente, estaría formado por 
pequeñas explotaciones agropecuarias. Una realidad no muy diferente de 
la mencionada en las VPE (VPE. II, 21), que describe el poblamiento anexo 
al río Guadiana salpicado de uillulas7. 
Figura 7: Mapa de los principales yacimientos tardoantiguos localizados en el entorno de Mérida.
7. Cabe entender el término uillula como la defi nición de una propiedad agraria con un centro 
construido e indicativo de una realidad más pobre con respecto a la uilla. Aunque ésta no 
puede ser entendida genéricamente como su predecesora. (Isla 2001: 13-14).
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